
La fábula del Minton's 
Por Hugues Panassié 

Sucede, de vez en cuando, que u n 
hombre lanza una fó rmula desprovis-
ta de toda verdad, pero que «prende» 
porque su aspecto fáci l satisface a la 
gente, marca a quienes sin ref lexionar 
aceptan ias pseudo ideas. 

Conozco pocas pseudo ideas que 
hayan tenido tanto éxi to como aque-
llas lanzados por ciertos «críticos» ha-
ce algunos años. Se trataba de expl i -
car el nac imiento del be-bop. Se ha 
pretendido que en 1941, a lgunos mú -
sicos, aburr idos de tocar siempre en 
las mismas fórmulas en las cuales el 
jazz se estancaba, después de algunos 
años, se reunieron en el cabaret Min-
ton's y se pusieron a exper imentar 
nuevas ideas; asi fué c o m a el bop v ió 
la luz iCuántas veces he leído esta 
simpleza y a los ingenuos respetarlal 

Quienes mecánicamente machacan 
este hecho, no han pensado que esta 
explicación va contra los hechos me-
jor establecidos. A for tunadamente , el 
disco existe y tenemos en él un testi-
monio i r refutable; es una suerte tam-
bién que músicos y orquestas de jazz 
hayan sido copiosamente registrados 
en la época en cuestión. 

En efecto, si era verdad que el jazz 
se estancaba, se hundía, se estereoti-
paba en cus perpetuas reediciones en 
el curso de los años que han precedi-
do al Min ton 's , es decir, de 1938 a 
1941, este estancamiento debía fatal-
mente reflejarse en la m u y copiosa 
producción fonográf ica de aquellos 
años. 

Y bien, demos una mirada a los dis-
cos publicados justamente antes de la 
época del Minton 's . 

Las grandes orquestas, empezando 
primeramente por D u k e E l l ing ton : 
1939 1941 : grabación de los célebres 
Jack the Bear, Ko-Ko, Concerto for 
Cootie, Cotton Tail, Never no lament, 
Take the •rA» Train, etc., que los pseu-
do críticos del Min ton 's han saludado 
ellos mismos como uno de los perio-
dos más creadores de Duke. Revela-
ción de J i m m y Blanton, del cual todo 
el mundo —músicos y crít icos— están 
de acuerdo en af i rmar que in fund ió 
con nueva sangre, el esti lo de tocar el 
contrabajo dentro del jazz. 

Count Basie se reveló en 1937. De 

Charlie Christian 

1938 a 1941, graba los discos unáni -
memente considerados como obras 
maestras: Swinging the blues, Sent 
for you yesterday. Every tub, por no 
citar más que algunos. Innumerables 
músicos se inspiran de aquel la mara-
v i l losa sección r í tmica de la orquesta, 
de sus principales solistas y de sus 
arreglos. 

J immie Lunceford, por su parte, re-
gistra los inmortales Margie, By the 
river Sainte-Avarie, Wham, Yard 
dog Mazurka. 

Estas tres orquestas di f ieren total-
mente entre ellas, mostrando la var ie-
dad, la r iqueza del jazz hacia 1940, 
Pero se podrían citar muchos otros: 
Benny Carter, con su famoso Sleep 
(1940) Cab Caloway con Ratamacue 
(1939;, Ear l Hines con G. T. Stomp, 
Gran Terrace Shuffle, etc. (1939). 

Si pasamos a los solistas, la fecun-
d idad creativa de los «jazzmen» de 
este período no es menos sorprenden-
te. Lo mismo que J i m m y Blanton re-
novaba el esti lo del contrabajo, Char-
l ie Christ ian en 1939 renovaba el es-
t i lo de la gui tarra. A pr incip ios de 
1940 apareció el asombroso Body and 
Soul, que reveló a los músicos un 
Coleman Hawk ins que nunca hab ían 
oído tocar así. Este disco debía fecun-
dar los grandes saxo-tenor (Webster , 
Byas, I ke Quebec, etc.) durante los 
años siguientes, mientras que el esti lo 
diferente de Lester Y o u n g inspiraba a 
otros y que la muerte de Herschel 
Evans (que había grabado Blue and 
Sentimental y Doggirí around con 
Basie en 1938) no imp id ió a varios 
saxo-tenor ( I l l inois Jacquet, pr inc ipal -
mente) de caminar por el sendero que 
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